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U U S A  Dii REG ICID IO .
C oÓh). ios gravo» *uce»os llegan 

p res to  á, fiolícia do; lodo», luiigim o ,do 
íiue.sliTis lec to res  ig n o ra rá  ya á esta fe- 
c lia .Io s  porm enores del borribÍo  a le n ­
tado  del d ía 2  con tra  ia p rec iosa  v ida 
d e  S. iM. la R eina Doña Isabel II.

H áse com etido el ( rim en de reg ic i­
d io , crim en igrib'radó, crim en iiie.spc- 
rad o  eu nuestro  p a ís , y su solo n om ­
b re  lia sido, b astan te  p a ra  conm over al 
p ueb lo  español y d ie r ir fe  en sus m as 
n ob les  y leales sen tim ientos. P o r fo r­
tu n a  la  P ro v id en c ia , q u e  en su s  in e s -  
c ru lu b le s  designios iia consentido  que 
p resenciem os lan lam entab le  suceso , 
nos lia d ispensado  á  la vez ei g ran  
fav o r  de v e la r por la v ida  de la Reinai 
S . M. so  h alla  yá fu e ra  do p e l ig ro , y 
jiroiito  llegará  el d ia en q u e ,  re s ta ­
b lec ida  p o r  com ple to , p u ed a  rec ib ir  
los en tu siastas  v icloros de un pueblo  
liidalgo q u e  solo  h a  sab ido  sac ritica rse  
p o r  su s  Royes.

1.a cau sa  con tra  !►. M arlin M erino, 
ese  reg ic id a , p lan ta  ex ó tica  en nuestro  
s u e lo ,  com enzó á  form arse á las seis 
d e  ia ta rd e  del m ismo día 2  p o r  el 
*¿r. D. P(?dro Nolasco A urio les , Juez 
do  p rim era  iu stan eia  d e l d istrito  de 
P a la c io , acom pañado del P rom otor fis­
cal del m ism o, S r. I). A ntonino San­
chez  de M illa, y ausiliado  del E sc ri-  
barto D , Jo sé  l'c rcz  M artínez; y á  la 
m ism a hora d(d d ia sig u ien te  va jialiia 
sido fallada im poniendo al reo  la  pena 
d e  m uerte  en g a r ro te ,  e levándose en 
seg u id a  á la A udiencia, com puesta  de 
5 o  folios. En la  A udiencia se  vio la 
cau sa  e l d ia 5 ,  y habiendo .sido con­
firm ada eu todas sus p a rle s  la sen ten ­
cia  dol in fe rio r, fue p o r la ta rd e  p u e s ­
to eu cap illa  el re g ic id a , hab iendo  
p reced ido  an tes  la  im pononle c e re ­
m onia de la  d eg rad ac ió n  p o r e l c a rá c ­
te r  sace rd o ta l q u e  tenia, El .sábado 7 
fue conducido al cadalso á  la  una de 
la ta rd e , y en él expió  su crim en.

. i Q uiera  el cielo  g u a rd a r  la v ida  de 
la R e in a , y .q u ie ra  tam bién g u a rd a r  á 
la tie rra  d e  España de q u e  alim ente  
cu su  seno reg ic idas q u e  tra te n  de 
d e sh o n ra r la ! /

M erecen los m as cum plidos elogios 
la p ro n titu d  y perfección con  que, ha 
sido sustanciada  la causa en eU n zg a^  
do d e  p rim era  in s tan c ia ; y aunejue en 
esto figuren en p rim e r tórm ino los 
m uy  dignos Juez  y P ro m oto r fiscal, 
tam bién a lcanza  uua y  m uy princijm í 
p a rte  al en tend ido  E scribano  D. Josó 
Perez M artínez , qu ien  con su  e sce len - 
le  com po rtam ien to , h a  venido á  d ar, 
p o r  decirlo  a s i , en nom bre  de ia  c la­
s e ,  una ev iden te  p ru eb a  d e  su  tra b a ­
jo  y  d e  los serv ic ios que p re s ta  á  la  
Sociedad.

A consecuencia  d e l infausto su c e ­
so  d e  q u e  acabam os d e  h a b l t i r ,  la 
Ju u ta  del Ilu stro  Colegio d e  N otarios 
de ésta  C orle se  lia ap resu rad o  á  e le ­
v a r  á  las g rad as  del Trono la s iu u ie n te  
csposicioQ , en la q u e  b rillan  los m as 
nobles y p u ro s  sentim ientos, q u e , co­
mo d ice m uy bien la m ism a Ju n ta , son 
líjs de lodos los E scribanos d e  E spaña.

I c ilia .¿ ,Y . M. y  abrigando  la  esperanza  
d e  que Jam ás so volverá  á  in ten ta r.

Estos son ios sen lím íenlos del Co­
legio do N otarios d e  esta  Cfirle y los 
de lodo el Reino. Dios q u ie ra  q u e  se 
'cum plan p a ra  liien y felicidad d e  la 
M onanjuia  Española. M adrid 4 d e 'fe ­
b re ro  de 1 8 5 2 .— S e ñ o ra .— A. L. R . P . 
de y .  M .-(-Juan  M iguel M artin ez , d e ­
cano p res id en te . —  Ramon E spuñez, 
co n tad o r.— Jo sé  A nduaga M artínez, te ­
so re ro .— Alfonso Lopez G ijón , vocal. 
Francisco  d e  la  C ru z , v ocal.— M ariano 
M o re tó n , v o c a l.— Pablo C e lis , vocal. 
— Ju an  Jo sé  P o r ta l , v o ca l.— V icente 
B arba , v o c a l.— Angel M aria H ernán­
dez', au x ilia r d e  co n tad o r.— Juan  B o - 
oifacio T o led o , sec re ta rio  p rim e ro .—  
V icente C astañeda y D iana, secre tario  
segundo .

SEÑORA:

La Ju n ta  de G obierno del Ilu stre  
Colegio d e  N otarios d e  esta  C ó rte , p o r 
s i y en nom bre  de los indiv iduos que 
le com ponen , acuden  á  los R. P. d é  
V. M. con el resp eto  q u e  su  a lta  d ig ­
nidad se  m e re c e , m an ifestando : Q ue 
so rp ren d id os p o r  el hecho crim inal co­
m etido púb licam en te  con V uestra  Real 
P ersona y  p en e trad o s  del m as profundo 
sen tim ien to , no pueden  m enos de p a r­
tic ip ar d e  la  ju s ta  indignaídon q u e  afli­
g e  los corazones de lodos los españoles, 
dando g racias á  la D ivina Providencia 
p o rq u e  no ha perm itido  la  consum ación 
d e  tan  a troz  a len tad o , persuadióndos'i 
nos p ro p o rc io n ará  el p lac e r  d e  v e r 
m uy en b rev e  com pletam ente rcs lab lc -

. Digimos en ei prospecto que la clase 
necesitaba hoy raas que nunca de un pe7 
riódico que la sirviese de palenque adon­
de pudieran acudir todos sus individobs 
con las armas de su ingenio; y como con­
secuencia de este principio, iunuiimos que 
fluéslro objeto era que el N'o t íb io  sirviést* 
de pajiel donde todos los Escribanos pat- 
íiéseii estampar cuanto juzgasen digno dlc 
publicarse en razón de la instrucción, de­
rechos , iíilcreso.': y iiuejas de la clase; F i- 
jo^.sieutpre eu esta idea, íntimamente per- 
«aadidos de que el mejor metiio de llegar 
á comprender todo lo que ueccsilamos'y 
todo, lo que debemos reclam ár, es saber la 
d'piniou de la clase en los muchos puntos 
quo la conciernen, asi como también tener 
noticia de sus deseos y sus quejas, hení4s 
procurado publicar, y seguiremos piiblíf- 
candh, en la sección de Corrtsponieneia 
lodO| lo que nos participen nuestros compa- 
pañeros y merezca la alcmion. Pero no 
siendo esto solo bastante, habiendo mu­
chos puntos quo exijen algo mus de lo que 
permiie la simple t ’orrpí/jon¡/encw, y re­
mitiéndosenos en este concepto diferentes 
trabajos que merecen publicarse, dejamos 
por hoy ociosa nuestra pluma pura que sea 
la de nuestros compañeros el fiel iniérpre- 
te de la misera situación en quo se baila la 
clase. Nuestros suscrilores ven en el núrae-
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tu  d ía  rea l i iad o  por complclo que
m as  b ien  q ue  p a r a  e sp resa r  nues tras  p a r ­
t icu lares  o p in io n es ,  hem os fundado  e l , f e ^  
riódico p a ra  q ue  se pub liquen  y d ilijD |d^^ 
las a g e n a s ,  según d ig im os también' 0n 
prospecto . Lo mismo q ue  hacem os h w j le i^ y  
drem os neces idad  d e  rep e t ir  a lgunas v'ícejp 
porque  notam os en los E scr ibanos  , ad em as  
de l  natura l  y  justo  deseo d e  h a c e r  patente 
el d ep lo rab le  estado en q ue  se 'en cu en tran ,  
la  noble  y honrosa asp irac ión  do coriéurvir 
COQ sos conocim ientos ú  la  discusioh d e  los 
m uchos é  ím porlunles cstreuios q u e  afectan 
á  la  clase.

Debem os a d v e r t i r  por fin q u e  tenemos 
una  p ar t icu la r  satisfacción en v e r  suscrito 
p o r  el S r .  D. S egundo  H o m b r e , Escribano 
lie Navia y  e x - d i p u l a d o  á  C o r t e s , el p r i­
m ero  d e  los a r t ícu los  q ue  pu b licam o s en 
e s te  n ú m ero ;  y  e sp eram o s q u e  qu ien  b a  
an tepues to  ó todo, el egcrcicio  de nues tra  
tan  honrosa  como p o b re  profesión^ .^abrá 
co a d y u v a r  á  la em presa  q u e  nos hemos p ro ­
p u es to  con todo ci lleno d e  su instrucción 
y csperiencia .

‘ .\RTICULO REMITIDO.
Confieso francamente que entro sift fé 

en las cue.slioncs <|iic mas inieresan i  la cu- 
ria , porque mis conocíaiienlos son muy limi­
tados , y sobre lodo porque estoy en lacreo- i 
cia de que hace muchos años está escrito en 1̂ 
libro fatal del destino que en vano luchará el ; 
Noloriado español por cuaquislur el tugar que 
la sociedad le tiene reservado.

' Conozco que los depositarios de la fé pú­
blica somos la paz de las familias y el alma de 
lodo cuerpo polfiico: veo que á esta diÉlin- 
guida clase se honran de pertenecer lodos los 
señores ministros de fíracia y Justicia como 
.Notarios mayores de los reinos ; pero también 
veo que esta grandiosa institución se halla.pr^ 
sidida por la diosa del nint entre nosotros; 
;.qué importa que cuente 17,000 individuo? y 
tiOOO aspirantes, si los unossou ya, y ios otros 
están llamados á ser, otros tantos desgraciados 
a quienes la ley no alcanza y la razón no bástat 
La curia de este partido, como la de toda la na­
ción, esta humillada y puliré por falta de pror 
leccion, pero tiene la instrucción y la probi­
dad necesarias para llenar sus deberes.

Hállase fuera de la ley el Noloriado, porque 
si bien la Constitución en su arl. •'(.‘’ concede 
á tos españoles el derecho de poder optar aio- 
dos ios empleos y cargos públicos, según jiu 
mérito y capacidad, á nadie es dado entrar 
hoyen esta clase, por efecto de ias subasla.s, 
no siendo por la puerta del mercado público 
COQ el bolsillo en la mano y el fiador á la espal­
da ; y he aqui la única capacidad y mérito que 
en el llamado siglo de las luces se atiende y 
prefiere para ser depositario de la confianza 
pública, para iulcrvcoiren todos los actos de 
la administración de justicia. Hállase fuera de 
la ley el Notariado, porque debiendo regirse a 
lo menos por los Reales decretos de 11 de mar­
zo y de abril de 181.9,, 8 de julio y 9 do di­
ciembre de 1830 y 17 do agosto de que 
emanando de un gobierno absoluto son leyes, 
inioairas los poderes del Estado no las refor­
men, una tnlinídad de Reales órdenes han ve­
nido á lijar d  principio doniínanlc hoy de que 
scá el Noiariano un nuevo órden mendicante, 
e.m votos muy solemnes de pobreza, muchl 
siinus .superiores , prelados y guardianes que 
le manden, visiten é incomoden á menudo, pe­
ro sin derecho siquiera á oír la canipanu del 
refectorio. En nuestra España, nadie sirve át 
Estado sin que su recompensa esté consignar 
da en el prcsopucsio de gastos, libre de tndó 
gravámCQ y cooiríhurion ; y a los Escrihatiús

¿con qué se les retribuyen los de las salidas 
a todos los pueblos del partido cuando ocurran' 
casos graves que son harto frecuentes? ¿Con el 
vlereuio de cfB.sUiaqii?’t)u 4>rC'd^ ki TCdiaza. 
La susiancíagion ue'miliat^s de c a u ^ d c  oli­
do , otros lifttus’ [»aaos.tlé cpstásf^s recla- 
macianes que se ejdraiah^ r^m b^ del lisia­
do. defeBsasde puhrct;, flátu^estadfslicüs qî c 
se brbporcípDan á l(is'olieínaiy á los Iribunn- 
-lest 'consetwuúpn ‘de nrdiivjjs j.tanl^s oirás 
IraMjos gratuitos; ¿con qué su'nos paganT 
¿Con cxigirsenos una coniribudou industrial 
que el absoluiisrno puro no ha crcido justo iin- 
'ponernós? ¿ O'acaso con érdercuho'á'^V'cfcih''' 
por una xcrtíficiiciou media peseta ,cont^ un 
mozo dé cordel por un mandudo?

Somos en eslcjtizgadodos numerarios'adc- 
mas de ulyo i]iic ha fullecido. y cuya vacante 
lasada en 5000 reales acalm de remálarsé, cen 
arreglo a la benéfica y pruieciora legislación 
vigente, en veinte y tantos mil; idevado el se­
cretario de los trabajos ofidiilés.p'ir los guber­
nativos, tiene el otro que susiaodar al año de 
40 á 50 causas graves y oíros tiiiWos pagos de 
cpsias, amen de los asuntos de pobres; pii- 
diéndo cúalqiiiera calcular por el liuinpo so­
brante y por el arancel, las utilidades con que 
cuente para las necesidades de su casa y fu- 
'miliá.'

Hay ademas n neve Natarins, entre'dios dos 
rece¡)lores cesantes con quienes el Guliierno 
que suprimió los conventos y diferente.« cili­
cios cnagenados, cuyos duet)ós no podían ser 
expropiados sin láiirdemniííacion prèvia, c.s- 
Luvd ineoos justo y considefado que eon los 
esclaiistrados: á estos les a<ignó siquiera una 
pensión vitalicia, á ai|nollos ni íes han de­
vuelto el precio de egresión, ni los concedie- 
rou las vacantes de los juzgados, pon|uccra 
preciso veudúdas.'

Sidehe aumentarse ódismiouirsecl aúincro 
de Rlscf'iñanos, y si es ó no conveniente la n-u- 
níon óla separación y auineiHodcairibuciones, 
son cuestiones que exijen meditación y estu­
dio, y la resolución pende á mi juicio de los 
principios que rijan la nueva organización, 
sobreio cual quita en otro articulo manifieste 
iqi pobre opinion.

Los efectos de la reforma dei.papel selladp 
ya' se palpan: si él objeto era dar el último 
golpe.dp.g/;acia á la curia, se ha conseguido; 
¿quiéií otorga un poder para cobrar 16,000 
reales por ejemplo, habiendo de sacarse la co­
pia en sello de ilustres, s> á mediación de un 
gíiro llena sus deseos por 8 reales? ¿quién 
.otorga e&crílura.s de adiiui.siciou sujetándose 
ai pago de cuatro contribuciones por un solo 
acto, á saber: papel del protocolo, papel de la 
copia, imposición de inmuebles v el registro 
de hfpét'ecas, si con presentarse los interesa­
dos ante un juez de paz con una demanda de 
reivindicación ú otra que parezca mas análoga 
y convenirse coque laiinca objeto de la compra 
b iraosacion pcrleneceá Juan ó á  Pedro, se 
consigue lo mismo sin necesidad de mas que 
sello 4.° y un real ó dos de cada parte? ¿Quién 
litiga si Ips derechü.s del juez .se lian centupli­
cado? Estos funcionarios tcnion en las vistas 
6 cuarios'por hoja útil, hoy todas llevan un 
escesd de 10 cuartos á 34 qué imporla el sello
3.°, estendiéodose este a los tribunales supe­
riores y á los esvractos ijuese escribían en 
papel común; antes con 5 reates y 1% mrs. se 
libraba un exhorto: á saber, papel sello 4.”, 
2 reates v 1f mrs. firma del juez 3 reales; hoy 
cuesta 6Í reales el papel del exhorto y legali- 
'/.acion. Los derechos de lo.s curas párrocos por 
las'éurlificaciones 'sacraméntales no se han 
suprimido, pero el papel se lia aumentado; an- 
les, sí bien existía, no olisinnic <-l artículo 10 
dula ley fundamental, la pcoa deconíiscamon 
de bienes en todas las causas, era muy en pc- 
ijiiéño: pero hoy se lia elevado á una altura 
iosuporlahlc sí .se mira á las mullas del códi- 
g'o penal'y a los 6 reales por lioja de 44 ren­
glón«» que marca el arUeiuo 57 del decreto de 
8 di; agosto.

Difépor dortclusion, que la Diputación pro­
vincial civ su última reunión representó á 
.S. M. pidiendo la .suspensión de este decreto 
a lo ñicnbs mientras las Cortes no «e ocupasen

I r
de su reforpia; la corporación me dispensó la 
hótira de encargarme el prftyéclo de cspó'si- 
ciun: al dcsemiieñar yo csli; trabajo crei qnc no 

téelÚM eunfiindirse^la espresion del contribu- 
'ypuie ÍEtín la del empleado', y conlicso'qiie me 
’el|uiy(Á(|c, porque .si bien mereció aprobarse 
M quB^lacté, el señor gobernador, en uso de 
uii dcr^ io  ijuc yo respeto, la negó el curso. 
Por csíály otras‘mil lecciones lio dicho que 
tengo tpérdida la fé.

^'o'me crean VV. señores redactores, un 
jóvon fogoso y fallo de csperiencia: cuento ya 
mas de 40 añqs de edad, y he pagado también 
mi buen' irihbio'á la revbluoion; 'cc^ laitue 
nunca he |iodido transigir: he ocupado toaos 
los puestos de elección popularen el Gobier­
no rcpreseniaiivo,i desdo los asientos de esta 
muníci, alidiid lia.>la lu.s escaños del Congreso, 
y .soy tan rancio en mi modo de pensar, que 
á íuiiiacion del ratón campesino he preferido 
ñus crecueias', mi honrosa profesión y mi cur­
to patrimonio al.humo utuscador de la Córte.

-Yoyti; enero de 185?.
Segundo Iloinbi».

REMITIDO.

A los escribanos de cierta ciudad de Espa­
ña, (¡lie cuenta un colegio de outqcnirios m.a- 
yor que el de esta Córte, se les hizo una do- 
hauion de bienes cpn esta cq'usa; «no por el 
bien que me ficieron, sino por el mal que pudie­
ron/merme y no me licieron.>> Estas palabru^ 
del donador bien valen lauto y mas que pu 
tomo de razonamientos' sobre la iiiiporiaucia 
de tales funcionarios, y .son una buena prueba 
de que, cncareciéudo.-'e menos que hoy , qrait 
en siglos anteriores mas aprcciudos los depd- 
biiarios de la fe pública. .

l'aréceme <)uc si el autor de tal donación 
presenciase que lia muchos; aiVis <¡uo lo» lys- 
cnbunos están pueslo.s a prueba V| la han dado 
de inuruiidad que no'sé cxijio'a les de su 
lieiiipu, y si viera que la compcn.saciflg g loa  ̂
que siéven én la admiiiTslr'acion urjualmia cstii 
(bslriboida de (al suerle que na alcauia uiá-̂  
guita á los que mas trabajo y mas'sinsabores 
llevan, lu calificación de héroes del'flbfrimicn- 
,lo es la que baria de los Escriltanos qcluales, 
por mas que en ellos no pudiera cousidehár, 
como nadie con.sidcra, que al desempeño de uu 
deber les impulse escliistvamenle la dulce satis- 
faetón de cumplirle, ‘inundándose su corazón de
Í auf con que sus tareas lleven por fi/i.que al de- 

tncuenle se le imponga el easíii/o nierecido. \  
yo creo aun mas: cteo que el mencionado do­
nador se irritaría de la, prevenciou vi^gar  ̂que 
existe contra lu clase , ¡lorqiic en ef'posiiivis- 
mo de la sociedad se diseuitc evn pó '̂ '̂púidad 
para deducir que no hay probidad en el trabajo 
que carece de mitres in 'dttidual.

Eor uso cuauüo se ha pensado en instruir y 
moralizar á los Escribanos, fia caldo sin dudii 
en olvido el proverbio de «quien liial ;no hace 
mal no piensa;» por eso lajuslipcq^ion de hun- 
radezy buena fama, la iiisirueoioá dolos cur­
sos académicos y io mucho <|uc sq ha|dicbp de 
dar á lu clase la'imporlancia que sus fiiu'clo- 
lies demandan , sí iiusla altera f-ara'algo ha 
servido, no ha sido cierianicnte para. el.lili 
propuesto , sino para i|tic los Escribanuá coh 
mejor io.slrucciuii lue.ezcan menos aprecio que 
el que luvicruD y .se vean niénos favórecidos 
que nunca. ’ . ‘

.Se ha dicho que para librarlas del, motivo 
principal de la seducción y siisifacilo* rfél jm- 
ligro de las Icnlndoues, coiiieiua quiiar á su 
testimonio el valor exajerado (¡iie le da la ley 
¿Y será sustraerlos de las icniacíolies'dojarlé.s 
sin premio ni rcniiincraci.m alguna por el in­
menso trabajo en lascausas de ülicío, que bien 
notorio es que nada le.s vale?

No es dable, no, realzar la rlasc'dc Escriba­
nos con .solo decir qiiccl que á ellA'pórli-oez- 
ca no sea ya simpicmcitic./iomg .yqói</or itc es­
cribir, ni con queen fclilr.lo niirdo al obtener el 
titulo quede dispensado dtil ruquiriilo de lego, 
ni tampoco con qiip sjo. le dig^ 'i“*̂ 1̂ '̂  tn'iv^.j- 
ranlias de verdad, cxijídab'puru delerimnadtis 
actuaciones , vienen eji.abpno de la fe pública. 
Mientras estén mirados ebn ‘la imlifcrencii que
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has'a ahora los servicios tjue prestan al Esta­
do. por conocidos y rdcvaniesi|ue sean, no es 
posinle gancn'mejbr rcpoiacion , sino al con­
trarío, irán amenguando laque tenían como 
hava un medio de demostrar que sulisislen 
miiagrosamenle.

Sabido es i|ue desde hace mnciiosiaúos vie­
nen los Escríbanos recargados dea.sunlos eri* 
mínales , y que su asidua ocupación , objeto 
de ridículo en algunas actuaciones y para cier* 
las gentes , no tiene de ningún mòdo recom­
pensa: sabido es que ademas sedian clasilica- 
do como de oficio otros varios negocios que 
no son procedimientos criminales : que se les 
precisa á íormar los esiado.iquíncenales y se- 
incstralcs, v <[ue hasta se mandó que se despa­
chasen sin derechos ciertas escrituras de venta 
de bienes nacionales: y sabido es. jior úllimi), 
el abuso ijue se hace de la condición de pobre 
para litigar cu un liemno en que tanto cuesta 
V que tan escasos son los negoaios civiles. Y 
si á todo esto se agrega lo que ya he indicado 
Je que en lo mal distribuida (tuo está la com­
pensación del trabajo |>ara.la adminislradoa 
dcjusucia no leseaba ni aun el sueldo (|iie 
u un alguacil, sencillo y fácil se )iresenia de 
descubrir el por que se ofende, de-ifavorece y 
moteja á funcionarios de honradez probada, 
con bien poi|uisimas cscepciones, que lian 
contraído mérito y son por ipil limlos dignos 
de mas estima.,,

f.IIay en la sociedad clase alguna que sin 
uii'lida'd este obligada á tan pcnoso.s y .apre­
miantes trabajos como los Escríbaitus? ¿No 
eran siquiera merecedores por loque Jiai^n 
de oficio i  que se les hubiese relevado del pa­
go de stibsiiiío? El vulgo que les ve mal traídos 
y que para ellos no hay mérito, cunsideraciun 
ni premio , ¿ no ha de hacer algún juicio de 
esos hombres? A los que sus qiicbaccres les 
dirijen únicamente á procurarse bienes ¿no 
les ba de ser duro , nuiy duro, el creer (tue 
baya quien con deberes y necesidades de la- 
mi'lia se preste á continuas y penosas tarcas 
(le responsabilidad carecíuudó de interés pri­
vado? ¿Y se .necesitará mas para comprciidor 
<|uc al modo de juzgar por los precedeules es- 
puestos es.debida la (luda, la sospeqba y la 
prevención que se abriga contra los Escriba­
nos? ¿Y ijuién no ya ({uu llevado ci discurso 
por la generalidad con las ufecciooes y spnlí- 
iiiicntos naturales, y reforzado con ü  lógica 
del interés privado, sirve grandemente a le­
vantar un argumento <|ue no bastaría a des­
truirle una ejecutoria de honradez y condue- 
ta acrisolada que a cada cartulario se espi­
diese?

Por esa poco halagüeña suerte en aiic se 
hallan, y que es tal que sin pasar por ella oo 
se creería, socede lambien'que cotí osadía todo 
se czijc de ellos; que en no sucumbiendo á lo 
solicitado, en habiendo inducción de ^spe- 
cha , que nunca falla al suspicaz y atrevido, 
en ocurriendo que .el Escriltano Imble con el 
que se calibea o es en efecto contrario del que 
agita un pleito, en miraudo el litigániu, preo­
cupado de su interés 6 de que le asiste razón, 
>[ue le es licito todo medio de conseguir su ob­
jeto , que ic falló un testigo que se le ofreció, 
ó en viendo que el procedimicnló lleva un 
curso que no le place, la csplieacion ó recurso 
(|uc masa mano se tiene es la duda,-sino es vu 
la alirmacion. de que el Escribano ha veiidiilo 
el favor. Y cuidado que de esta nota rara vez 
se librará para con el pobre i|ue coutiemJo con 
rico, ni del criminal audaz que intcalura bu.s- 
car la impunidad ppr la seducción ó promc.sas. 
\ fortuna sera ipie los que no ganan los plei­
tos y los que son penados, cuando en d  dis- 
cur.so de su vida liableii de tales asuntos airi- 
huyendo la caii.sa de perderlos á los Éscriha- 
iios, no le.s calumnien é imputen olrus cosas de 
mavor gravedad aun.

lie creído que la situación de miseria v 
V abandono en que se lia dcjadq,a la clase v d  
modo de mirarla que he espueslo , es la sola 
causa porque se sostiene con solemne injusli- 
na la prevención que existe contra los Escri - 
baños, proviniendo de esto el que un vivir 
como el Suyo tenga muy nuco de envidiable; 
y por laiiiu dcscaria que VV., sefiores redne- 
turc.í do El. Notaiuu , clamasen sin cesar y 
con vaieu'ia á lin de que se (ije la oloucioii

en la c1a.se y no se la deje flotar en su repula- 
cion tan á merced del vulgo y de la Dialedicen- 
cia, á (in de i|ue se. considere ipic el trabajo 
que no se paga, que no se premia y auo esta 
en demérito, fallaría dereeito á exíjirle \ á lo­
mar cuenta de él; y si las acciones de los hom­
bres son dirijidas'princípalmeille porci inie- 
rés privado o el déla sociedad, ilemuestreo 
VV. <|ue seria muy perjudicial á C'ia ultima 
dejar en cuestión 'de cálculo el trabajo que 

’ pur ella y para ella prestan ios Esenbanus en 
procedimientos criminales, purijue, cuando 
no otra cosí, naiuralmenlc ha de procurarse 
aligerarle ó reducirle á lo menos {xisible, y co 
muchos casos resultaría la impunidad de los 
delitos.

Sera iiien que haya otros servicios que me­
rezcan el iiiénlo V premio, y que para los Es­
cribanos se reserven los trabajos; pero míen- 
Ira.s se vea (lue una laboriosidad en deslióos 
y cargos del Estado, <|(te se paga con un suel- 
(lü, da derecho a ascenso y al aumento de 
aquel yá percibirle en jubilaciun.y i|ue otra 
laiioriosidad y servicio de luda la vida carece 
absolutamente de compensación , siempruse 
dejará jiabulu á que se míre como en despre­
cio a los desfavorecidos, y aun habrá quien 
crea que los Escribanos lo son en justa espia- 
cioD de que antes ijue a los deberes de fami­
lia atiendan a los que a nadie interesan tanto.

La tercera parte de j-1'i causas es la que 
me lia locado en turno en el año último; de 
estas, 100 fueron en consulta á la superiori­
dad. y las de.iias unas se mandaron arciifvar, 
otras Ajuicio de faltas y otras cm susiancia- 
cion han venido de arrástre al presente año. 
No solo no lia habido un umbar^ siquiera ea 
ellas, sino que- ui aun se ha ofrecido una sola 
pretensión ó defensa en i{ue se haya usado 
papel de rico; y aunque tanta ucédicha y ca­
lamidad, que a nadie babra alcanzado, es bás­
tanle a que por lo mío solo pudiera quejanne, 
00 olvido que otros compañeros mas antiguos 
han tenido ocasión de liacer mas serv icios ea 
mas tiempo.

Madrid; enero de ^853.
Eulogio Mareilla Sanekis.

REMITIDO.

Cuadro de los trabajos oficiales que están á car­
go de los secretarios líejusgaao.

1 Libro de posesiones de Jueces, Promo­
tores , jurameotus de estos y dciuas subal­
ternos.

2. ® Otro de las órdenes y circulares de la 
superiodidad y de las del juzgado en órden 
cronnlogicu y con sus índices.

3, ® Otro de juicios verbales.
i.® Otro de repartimiento do negocios.
5.® Otro de penados y Icsiimonius de su 

resultado, ú sea de las actas de su legísiro.
0. ® Oiru de visitas de cárcel.
7. ® Oiro de asiento de derechos y tomas 

de razón: (este caduco).
8. ® Estados semestrales do causas crimi­

nales pendientes, pleitos civiles, juicios ver­
bales y de conciliación , compromisos resul- 
laiitos de los mismos y csjwdienlcs de asuntos 
uo contenciosos de tullo ci partido.

9. ® E.spodicnles guburaaiivos.
10. Vercda> ó circulares para el cumpli- 

uiicuto de Reales órdenes y demas dispusiuio- 
ues (le las superiores autoridades tanto ju­
diciales como gabernalívas.

t i .  Espedicut(‘s do iinenlario.s de papeles 
de üscribanias vacantes y Icstimuuias lulcgros 
de lus mismos para las'salasde gobierno do 
la Audiencia.

12. Ourrespondciicia olicial de las autori­
dades.

13. Archivo y coordinación de todos los 
papeles correspondientes á la secretaria.

randro de l¡s trabajos de oficio que .son romu-
nr* d los tUuias Kicribauos de juzgado.

1. ® Causas criminales, asuntos de pobro v 
cumplimientos ;!e cxhorlos con su libro res- 
pcelivo de asieulos

?.* O'iinccnales de cansas.
3:® K-iiados y le.tiiuouios de la cobranza

de castas que se remiten racnsualmeiUe á la 
Audiencia.

4. ® Testimonios de pleitos y causas fe­
necidas para archivar en la secretaria dd juz­
gado.

5. ® Id. de presos pobres.
. 6.® id. de condenas para el libro de pe­
nados.

7. ® Id ‘ de fufldaciones piadosas. . -<
8. ® Indice «rigiaal de los protocolos de 

inslrumeiiios pnbltcos y .sus lesümoBios con 
el aauinaliia del papel sello i.®

9. ® Juicios verbales .sobre fallas pesadas 
en el código criminal, puesto que sos derechos 
son nominaies y mezquinos.

10. Relaciones de los instrumentos públi­
cos para las contadurías de hipotecas. ■ '

11. Id. para la junta de estadística de la 
provimia.

12. Id; de capcltanias. patronatns y «is 
adjudicaciones ({ue se piden por- los gober­
nadores civiles. .

13. Testimonios de condenas de-presns 
rematados en los juzgados en donde niifien 
las condenas para la apiieacioa de indultos 
por los gobernadores.

14. Libro de conociniicnlos de causas cri­
mínales y pleitos de pobre y demás.

lo. Rciolegro de papel sellado con las nu­
las correspondientes de unión y remisión del 
respectivo para los rolles formados en la Au­
diencia.

1& Sujeción asidua al despacho de los 
negocios en la Audicncia'dc los Sres. Jueces 
coa prohibición absoluta de ausentarse sin 
su licencia ó la de la junta de gobierno de la 
Audiencia, quedando sícmjirc en este caso nn 
sustituto.

Consideraciones.
fie com'rendido en primer lugar como tra- 

bájos de olfeio las causas crhiiiiiaics, porque c.s 
sabido de todos los curiales que de veinte cau­
sas se cobrará escasamente una . v en ade- 
taoie nada , si se atiende á que sí algunos bie­
nes poseen los proc(r$ados condenados, se im- 
vierteo eo pagar con prefereacia los alimcu- 
los que consameii, losgastos del juicio, v co 
tUinro remate ei papel sellado. Tobres (ie do<(- 
olros los Escribanos que sin ser condenadr-s 
sufrírnosla pena. Mnc'ias reflexiones pudie­
ra hacer acerca de este punió, es decir, sobre 
los gastos del juicio r  papel sellado que lo con­
sumirán lodo i La pluma se me cae al consi­
derarlo! Dejemos esto en silencio para otro (lia, 
pues mi larca por ahora no es otra que pre­
sentar, aUDipic en bosquejo, el cuadro de tra­
bajos oficiales de los Escribanos.

Ahora bien, ¿ qué recompensa Ies esjicra 
á  estos funcionarios para lo sucesivo ? Sera la 
de la ley dri papel sedado, que ha traído la 
muerte , y sin eonfesioD , i  todos los asuntos 
civiles con muy pocas .esccpciones , y e&pe- 
cíaltneDlcen este partido jncfiuial que sus mo- 
r^ores s»m puramente agrícolas . sin comer­
cio, arles ni Oficios que por lo regular los pro­
movían, estando únicamente rod'ocidos i  plei­
tos de menor cuaniia y alguno que otro de ma­
yor, pero sin <]oe le alcanzase el sello de ilus­
tres. En seguida de dicha ley vendrá la dol 
Notariado, y aunque nuestra'clase la (lesea, 
es indispensablu mucha reforma en la quee.s- 
tó aprobada por el Congreso de diputados de 
•jue en otra ocasión me haré cargo. Y por úl­
timo, la de un sueldo mezquino ,on ei caso dé 
que se los de) i|ue nu sea bastante á sufragar 
sus mas precisas obligaciones para su subsis- 
Icucia y la de su familia.

Y a es llegado el licnipo de que el Gobierno 
deS. M. aliundaálas fiuidadascuanlosentidas 
quejas délos Esoribanos, proporcionándolcslos 
medios de subsislenría, pues no les queda en 
el dia otro recurso que el corto escritorio, ya 
que los pleitos serán pocos los qucsecnlá- 
bieii en adelante y mucho menos en apipllos 
partidos dcntde sus munulores son puramente 
agricultore.s, sin comercio, arles nj industria 
que por lo regulad son los que lus producen 
mayurmonte.

Los inventarios cuentas, y particiones ju- 
dtciulcs se acabaron por consiiucíon con la ley 
del ¡«iiel sellado, aunque ya li.vliian caducado, 
pues cada cual se las gobernaba a su uiodo
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amistosa y coBveacionalmcntc, y sf aoaso 
eran muy 'pocas las que se presentaban b la 
aprobación iudieial.

Por otra pane i ya que se tiene asediados 
à los Escribanos con tantos trabajos oliciales, 
sin premio ni renumeracion-, ¿qoe cOpsidera- 
cion ni esciUa se les goarda en 5u olicio para 
lo sucesivo, respecto a los dd ]n/.í:ailo? Nin­
guna. ¿ Y no seria justo queiücdandb cienos 
años de servicios, cchno mudws'esian encane­
cidos de prestarles, so los tuviera presentes 
pi cliriéiidiiles para obtener algitnas delas-cá- 
cribaias de cámara « otros desiinos inlierciues 
a,su profesión en mayor categoria para su des- 
ciinso. ? Nada de esto se haiticdio ni se hace, 
y auuque, luviese.efocU), aada se.lb.sidaría de 
inas sino la justa rucomnensa que merecen.

Todas las clases ikl Bsiado ijue dbseinpe­
ñan cualquier empleo , cargo ú olicio público 
c,n la sociedad, están consideradosi V se les 
guarda en su linea la oscala:‘<i«o .les corres­
ponden . lijando su carrera (le asctuiso con ar­
reglo, á ios años, .méritos y servieioB qúe'en 
rila prestan ;  pero para ios Kscribauos-soloes 
obligatorio trabajar ue olido «n preniiu ni con­
sideración ninguna mas que pedas, multas 
y respimsabiliiiaües. . ' '

Ciertamente que es niuv triste este estado 
para nuestra clase, y esitin roalgravísimo que 
puede acarreara lá'sotiudaü no muy buenas 
consecuencias, porque donde no.-̂ iav premio 
ni consideración, no hay estimulo ni aprove­
chamiento para el buen ’trabajo m fid deseíii- 
pcíio de -SU olicio.-'V. es colutvaquei 'ifue sufre 
una pena contra su v.nluu¡ad porqudse lo’man- 
du la lev. Justo y muy juslo us qlio esta se aca­
te y se cumpla . pero lanipoco debe .negar s4i 
amparo y protección a lodos aqucílosqne con- 
tribiivcn al bien de la sociedad.

Nada mas justo nt conveniehle que el que 
la secretarias de ayuntamienio.fucsBn desem- 
jii'fiadus por Escribapos públicos, á propuesta 
de los ayuaiamicnips. v qge, rceayesw qii los 
(lo mas, ppricia c iqupeidaJ,cuando, fuesen dos 
o mas lü.s qiie'eüsliesca avecindados con sus 
olíaos abiertos en la publaciop ; porque de 
adoptar esta medida el Gobierno de S, M., no 
apio se seguiría grande u:i}/dad.á los inlere- 
si-s do l.i Uaéienja sjpn UiiibÍGi\al servicio 
¡uíblicn.’ EsU ,n.cci;sj,(Jnd.l.a>B(;onocicroD los 
antiguos , () Qicjor dipbo«uesiras1eyes, yaAÍ 
os qui! siempre ib.a aneja la.sucr,ciaría de ayuu- 
umipnto con la escribanía numerarla del pue­
blo, donde estos olictos.erap del Esiado , de 
las viíbs ó.de los señores.,', cbando pe les esr 
pedia el Real Utplp.á los Escriba,nt>s numera- 
riu-s. No hay (fue dudar .que e.slos siempre lia- 
iiiaií (ic desémpeíiar el cargo dp.secreiario mc- 
ior que cualquiera otra persona que, no eslu- 
mcra .versada eu papelc.s, piies que uiuebo« 
dejan la esleba para escribir ó profesan, otro 
olieip ú arle distinto, y auoq.ue' tengan alguua 
inlellgéncía no es la "l)a<laiUo parq deseni|WT 
ñur. el cargo como un Escribano que lo tiene 
jiur oficio. Y fuera de estos,, en la clase de se- 
(TCláiios de nyuu'amiento ó liele.s dcifeclios, 
sé éonócen bastantes que son eniiTaiiienie 
ineplós, porque ui aun saben bien leer ni es­
cribir, ni dónde ni cómo han de ilriuar, devol- 
viéiido.se niuv amenudo diligencias que prac­
tican los alcaides como auxiliares de losjucces 
de jiri'mera instancia, para que.spbsanen los 
mugbo's 'defectos y errores que por impericia 
coineícn. los tales” liele.s de fechos ó sccreia- 
rius'de ayuniamicnlo, ,con grave perjuicio de 
lá soríeda'd. Valoría; encrO;de \>i'ù'i,—JosèEs- 
cuderó.

CW.MI.N'!C.\Í)0,
Madrid 17 de enero de 4€oS.

Señores Rcdaclorc.s del.vOTABio;
Muv señores iiur.stros:

En ci piiiiier número de su aprecinble pe­
riódico, articulo que se baila lutjo el epígrafe 
«DfsuiiioiK. se tergiversan lo.s lieclios de tal 
modo, que el Cabildo de Escribanos do núme­
ro de Madrid , aumjue :i su pesar, - ba creído 
conveniente , y aun indispeusable. oi que es­
tos se esclarc/can para ({iie su silencio no de­
muestre una apruiiacíoa de su conleBiüo; y a 
tai (¡u dirige a V. Y. esta maiiifísiacion con el 
obj-'lo de que se inserte en »u proiínio nume­
ro, sirviéndose bacei al mismo tiempo la rec-

lilicacion oportuna'cn obsequio á la verdad y 
á la justicia.

Afirman V.V.que es grandcla desunión que 
exisie.entre los B«cribanos numerarios y 
los Notarios de esta Corle, y esto no es exac­
to, ni hay.moiivos pata que'lo pueda ser. Ilá- 
llansc unidos los unus-ú los otros :por(|ue'se 
necesitan inúluamenle, mediante á que aque­
llos se auxilian de estos para la práctica' dedií* 
ligenciafl asi civiles como criminales', lo cjiie 
produce gralitnd en arnbus clases , en los pri­
meros por el servicio que se. les presta, y en 
los segundos por lauiilidud quo obtienen; y 
auiwjue es verdad que eit oslo se podrá ocu­
par una tercera partede los indi vidoos del Co­
legio de Nolarios, lo> restantes no se lian de­
dicado á liacer diligencias,- empleándose cu di­
versas comisimiea y en el oiorgamienlo de es­
crituras , pero goardando siempre con los nu­
merarios, y I estos coi> (jllüS. la mejor arnio- 
nia. Unicamente jiodrá existir esa desunión 
p|ue dCvser Cierta, es injusta’, aunque natu­
ral) eu los pocos Notarios que despacbabHU 
con los sciKires tenieiues de alcalde tic Madrid 
T que han dejado de hacerlo tn la parte jndi- 
rial por la entrada de los numerarios á virtud 
de Real órüeu de SQ de jnlio de 1811 , y otras 
jjosieriores; y-estos pocos no foriinm la’ reglá, 
que V; Y.- aíirmnn, si la escepcioíi; y-pcM-to 
(]ue toco al Cabildo, ito existe stmicjanfc des-* 
union^ si 'líen, (xiohi es ju.vtó. vela cu guarda 
de sus derechos‘asi como lo hace el Colegio de 
ios suyos.

Tampoco es esacto qne-dicha Real órden 
la solicitasen los nnmerarios de Madrid, aun­
que algunos; años dei»ues han reclamado iíu 
cumplimiento; ella espresa el motivo' de sh 
Bspedicion, como lo prueba su contesto, que 
dice asi: J  ' '

ulle dado cuenta al Regento'del Reino del 
espediente instruido cil este ministerio cón 
motivo de his csjtosiciories dirigidas por los 
alcaldes constitucionales dcláetudad ac Va­
lencia V juma auxiliar d.‘ Palma, en Maliórua, 
solicila’ndo se declare si están facultados aijnc- 
llos para elegir los 'Escribanos que aitloVicen 
lodos.sus actos. EnteradoS. A, y con presen­
cia de la consulta emitida por el Tribunal Su- 
]>remo de JusUeja, con cuyo parecer se ba 
servido conformar. W tenido á bien declarar:

1.° Que iqs alcaldes ronsiitucíonales bo 
necesitan valerse de Escrí.banos, asi para.los 
negocios gubernativos, como para los actos 
de cowiUitcioü en que entiendan. i

Y 2.*. Que en.el desetupefto de las funcio­
nes judiciales que les están cometidas .vapor 
derecho propio o.(Kir delegación, se valgan de 
Escribanos de los juxgados de primera instan­
cia, donde residan eslos, y en caso contrario, 
de ciiabiuier público, 6 Notario de Reinos: de­
biendo las audicucias arreglar el modo'con que 
dichos funcionarios actúen en la forma iodi- 
cada con los alcaldes cunslíLucionales y sin 
que en ello se perjudique el servicio público.

De órdeu de S, A. lo digo á V. S. para su 
inteligencia y efectos convenientes en este 
Tribunal. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 20 de julio de 1841—Alooso—i Señor 
Regente de la audiejicia üc.»

De esta Real Orden y de otra posterior na­
ce el dereclio de los nümeiarios para despa­
char los asuntos jodiciales con el Exento. Sr. 
alcalde corregidor y sus tenientes, jircscín- 
dicmio, si se quiere, de bi que en el caso dis­
pone nuestra legislación respecto á los de su 
clase en lodo el Reino, iiun si a ellas se atien­
de, como no puédemenos, nunca pudierou 
aer privados de eslos derechos; y los de Ma­
drid lo toleraron, como otras cosas, desde la 
crciicinn de las nuevas instituciones. Por lo 
demás, lejos de exi.siir desunión, Como com­
pañeros, san amigos ins tinos y los otros, y se 
prestan múluamenie los atenciones y conside­
raciones que exijo la buena educación.

Tan sensible y repugnante le es iil_Cabildo 
el haber tenido necesidad de hacer á V. V. e.s- 
las rcíloxiones, que omite otras muchas i{iie 
corrolioranati la verdad de lo e.spuesto , en la 
seguridad también de (juc se apresurarán á 
hacer la rectilicaeiívn pretendida, teniendo ch 
cuenta para este caso y otros análogos que 
lorpieo eo su periódico,'por ser de miicliain:- 
poriancia, las carga« y gastos que pesan «o-

bre fós numerarios, en cuya comparación son 
níiigunás ó muy ligeras las de los Notarios, de 
lo cual los uno'.s y los otros podran ioformar-i- 
les, y de este mòdo lascoluniáas de su ápnf- 
cíabt'c periódico no estarán cspueslas a inesac- 
liiuues. '

Y yaque de rectificaciones se trata, el Ca- 
bitdo’ isnvbien'se toma la libertad de hacer á 
VV. presente la e(|Oívo«acron (fuc entiende 
padecen en dicho número en e! articuló rela­
tivo al jiapcl Selliulo en que deben es’iendcrse 
los Indices'driginaies-, pues dicen VV. són 
de (lareeer qlnr liu do ser en papel del selfo 4,* 
como el de las copias d lestimnnios. El Cabildo 
no lo entiende n-i; en primer lugar porque ni» 
hay ])ersona qiicpague ese papel del sello i.*, 
y aunijue podrán eóntcsiar que tampoco el de 
¡as copias, y sin’ embar^, en papel del se­
llo 4.® licncn que eslendersc. se contesta (pte 
ya que al E.scribaao se le imponga esta carga 
por la ley , no há de ser tan desprendido y 
generoso’ que voluntariamente se' imponga 
otra : en segundo, porque no lodos remiten A 
la audiencia copia del indice, sino relación ú. 
Id's docunrenlos i]uc ante ellos se han (itórgu- 
tio eú el año , mc-diante a que uo fíimian In­
dices , yd porque rio están obligados á ello ó 
ya ponpii! esperan á reunir los documentos 
de varios años , con los que puedan hacer un 
tomo 'rcguiar-ó próiotolO, y entonces le colo­
can á su frente por su (jonveniencia, y pneden 
haccrlu en pápcl cumun , sin que por ello in­
curran •en'pena alguna, pues (lue en parte 
alguna se les niaiida'lo contrario: y en tercero, 
porque la'lcy no habla de tules índices origi- 
nalüs,'y ruando ella no distingue no debeiiH« 
di.sim'g'uir nosotros. Por oír» parle el (|tic va 
al fvenfp del protocolo no tiene otro objeto 
que la fucil busca de un'doeuincnto que se 
apeic'/tctt, y la relación tcsliinóniada que se re­
mite á la superioridad los tiene de grande im- 
poriiiúcia y trascendencia , omitiendo su cs- 
plicaciori porque íucilmenie se dejan Com- 
prerwler..'

Riigam(vs á VV. den cabida á estas rdlexio- 
nes en El Ncyr.satoy les qnetlará a.gtaflcndo-n 
(labiIdo (le Escribanos de número, en cuva re- 
pr(iscnlacion linmn] SS. SS. SS Q. S. M- R. 
—Martin Saniin y Vaiquez.—Sánliago de la 
Granja —Claudio Sani y Barca.

Aun cuaiido iiiciitTiésetuos en a lguna  
ÍBCsnciitiid en el a r t ieu lo  á  q ue  se refiere 
el p receilen le-coiiiúnicndo, no fue en Olían­
lo al púiiiu princ ipa l  ile q ue  Irnlábamo.s. 
á  s a b e r ,  q ue  e s ts l ia  y ex is te  desunión en­
tre los Noliirios q ue  ( iespachaban  en las nl- 
caltlias y los N um erarios ( |ue  les han rcem - 
plazatio. Eslo crin v e r d a d , y couUnúa sii'ii- 
dülo por (Ic.^gratia.

S i  los i lustrados y dignos Escribanos 
quo tins (livijeir el com unicadu  llegáraii 
pronto  á  p a r t ic ip a rn o s  q u e  y a  el Cabildo 
no tem a  q u e  teláf en jr'/«rrf« de sus dere- 
rhf>s, asi cwiu lo hace el Colegio de hs su­
yos , n o s ’deinosirArian q ue  huliia  cesado  la 
(lesnnioii y  Ic iidriamos 'Cn ello la m ay o r  
com placencia .

Iicspe.t’-lo de índices pndrciiios andar 
equivocados, porque no somos iitfalililes; 
pero insistimos sin embargo en lo que so­
bre el particular leniMiios dicho en el nú­
mero primero y reproducido con mas cs- 
lensioit en el leí coro. Por lo demas, la Ueat 
órden ile. 21 de octubre de tS'Jfi , previe­
ne, como saben muy bien nue.slros cumpa- 
ñeros. que en los ocho primeros (lias do 
cada am» remilaii los Escribanos ;i la sii- 
perioi'iilad leslitnonio lileral del hidicr del 
protocolo que hubieren olurgiulo en el ano an­
terior', (le sttertpqiic en esta disposición se 
stinone con fundainciilo la cxislencia rio los 
imlicespor cimillo loa vemos en iimdios ¡tro- 
tocolof aiiliguos y moiicnios; y si como se 
indica, algunos I'i’scribanos no forman Indi­
ces ni menos dirigun Icslimonio de ellos á la 
Audiencia, no suIkmuos ni comitrcnricnios 
cu t]ue se ftimlen para obrar db este modo.

Sailrid ; Iniprriila iv í). José G de la Fcba.
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